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EL ESTADO ACTUAL 

DE LA ENSEÑANZA .FILOSÓFICA EN LOS ESTAD'.JS UNIDOS ( 1) 

(Para la REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO) 

. No hay sér humano que, en cierta medida, no sea filó­
:sofo en algunos momentos de su vida. Todos tenemos idea­
les que nos sirven de guía en nuestra aspiración hacia la fe­
licidad perfecta. Tiene su ideal el salvaje que codicia un 
paraíso material y sangriento en el que le darán de beber 
,en el cráneo de sus enemigos; lo tiene aun el millonario 
norteamericano, para quien el fin último del hombre es una 

pila de escudos. 
A pesar de esa inclinación hacia el bien supremo, á pe- .· 

·sar del deseo de saber, común á todo sér inteligente, el nú­
mero de los filósofos verdaderos ha sido siempre muy pe­
queño. Para que aparezcan en una nación escuelas de filo­
sofía, se necesitan condiciones materiales que un pueblo en 
su infancia no puede tener. Poco podían filosofar nuestros 
antepasados cuando tenían que luchar constantemente por 
una parte contra una naturaleza inculta, por otra contra 

las continuas agresiones del indio salvaje. 
Aun en nuestros días, después de un siglo de indepen­

dencia, ha de ser muy reducido el número de nuestros pen­
sadores. Las necesidades apremiantes de nuestra civiliza-

(i) El autor, que es el mis'llo de qui�n publir,ámos uoa carta en
elogio de las Lecciones de Lóqica del -Dr. Juliáo Restrcpo Hernández, 
nos ha enviado este artículo, por conducto del mismo Dr. fte3trepo, 
con una carta en que habla de nuestra publicación en términos lison- · 
jeros, que mucho le agradecemos. 
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eión condenan la mayor parte de n u estros ciudarlanos á una 
esclavitud ante la realidad de la cual nuestras pretensiones 
á libertad no parecen más que una broma. El obrero de 
nuestras grandes ciudades, que es una máquina viviente, 
sentado al lado de otra máquina todo el día y gran parte 
de la noche, y que al llegar á casa, muerto de c�nsancio, 
cena, se acuesta y duerme, para emprender el mismo tra­
bajo el día siguiente, no puede hallarse en el estado de es­
píritu necesario para pensar en los grandes problemas 
del universo. No puede llegar á ser filósofo el hombre que 
se ve precisado por la pobreza á emplear, para. no morir de 
hambre, todas las fuerzas de su inteligencia, toda la energía 
de su voluntad. 

Estas consideraciones tienden á explicar por qué la 
filosofía no ha aparecido entre nosotros sino en una época 
muy reciente. Tuvo distinguidos pensa�ores el perí�do co­
lonial; los tuvo también la época de la rndependencia; pe­
ro tales pensadores fueron raras excepciones, estrellas per­
didas en un cielo vacío. Con razón podía Stanley Hall es­
cribir en 1879 que los filósofos era.n tan raros en los Esta­
dos Unidos como las culebra¡ en Noruega. '-•.•·-,. · 

El primer paso hacia serios estudios filosóficos en nues­
tro país fue dado cuando, en 1768, JoHN W1THERSPOON fue 
llamado de Europa para tomar la dirección del Colegi? de 
Princeton. Witherspoon intFodujo en los Estados Umdos 
la filosofía de Reíd, que, durante más de un siglo, ejerció 
un dominio soberano sobre las inteligencias americanas. A 
pesar de su superficialidad, la filosofía escocesa produjo en­
tre nosotros laudables resultados. Atajó el curso del libre 
pensamiimto que había penetrado en este país con las obras 
de los deístas ingleses y las tropas de Lafayelte._ 

En nuestros días, la influencia de la filosofía escocesa
ha disminuído considerablente. No ha desaparecido, sin 
embargo, por completo. En muchas instituciones protes­
tantes de segundo orden, se defiende todavía la filosofía del 

j sentido común como el más poderoso auxilio de los dog­
mas religiosos. 
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En 1868, el famoso J AMES Me. CosH (18 11-1894), Pre­
sidente de Princeton un siglo después de Witherspoon, dío 
nuevo vigor á la filosofía escocesa. Aunque no fueron va- -
nos sus esfuerzos, no fueron capaces de producir resulta­
dos duraderos. El idealismo alemán había aparecido ya en 
América. Ya se había fundado, en defensa de la filo�ofía 
trascendental, el Journal of Speculative Pht1osophy, el pri­
mer órgano del pensamiento filosófico en los Estados 
Unidos. 

El idealismo alemán ha ejercido entre nosotros una in­
fluencia inmensa; y, á pesar de que la estrella de Koenigs­
berg empieza hoy á palidecer, se hallan todavía filósofos 
distingui_dos para quienes la necesidad de volver á Ifant 
es un axioma indiscutible. 

No porque sean kantistas nuestros modernos idealistas. 
No admiten la existencia de l cosa en sí; y, aunque reco-

• nocen como legítima la revolución que el solitario de Koe­
nigsberg ha efectuado en la especulación, siguen á Hegel, á
Green ó á Lotze más bien que á Kant.

Entre los hegelianos americanos los más distinguidos
son: WrLLIAM ToRREY H ARRIS (nació en 1835), fundador del
Journal ef Speculative Pht1osophy y actualmente Secreta­
rio de Instrucción Púb Iica en Wáshington, y Jos1AH R�:
YEE (nació en 1855), profesor en la Universidad de Har­
vard y autor de numerosas obras filosóficas entre las sua­
les descuellan los dos volúmenes titulados The World and

the Indfvidu<¡il.

Aunque la filosofía de Hegel sea todavía uno de los sis­
temas dominantes en este país, tiene desde algún tiempo
dos temibles ad'Versarios: el pragmatismo y el realismo.

El nombre de pragmatismo apareció por vez primeri
en 1878, en un artículo del Popular Sci'ence Monthly, es­
crito p6r CHARLES PEmcE: Desde entonces, la evolución de'
la doctrina propuesta por el Sr. Peirce ha sido tal, que el
padre del pragmatismo ya rehus_a reconocer á sus hijos
como legítimos.
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Para el pragmatista, la verdad de una doctrina ha de 
medirse por sus resultados. Debe admitirse ó rechazarse 
nna teoría según que tiene-ó nó valor instrumental. Si la 
idea de Dios es capaz de producir efectos saludables en el 
mundo, de hacer al hombre más perfecto, de mejorar la 
eondición de la humanidad, entonces, y solamente enton­
ces,_ Dios existe. Como se ve, el pragmatismo es un espíri­
tu, un modo de pensar, un método, más bien qu� un 'siste­
ma filosófico. Puede aun servir para cobijar doctrinas ab­
aolutamente opuestas. Según W11liam James, es como un 
corredor en un hotel, en el cual una multitud de· puertas 
lleva á uua multitud de cuartos. En uno de estos cuartos, 
nis á un hombre que, arrodillado, ruega á Dios que le con­
serve su fe; en otro se halla un pupitre delante del cual 
está sentado un positivista que trabaja en de,truír toda 
metafísica; en un tercero, un investigador busca con anhelo 
nuevos hechos que le descubr�n los misterios del porvenir. 
Pero el corredor es de todos: por él todos _ tienen que pa­
sar. El pragmatismo es una gran teoría de corredor. 

Los defensores más célebres del pragmatismo en este 
p:lfs son: WrLLIAM JA111Es (nació en 1842), profosor en la 
Universidad de Harvard y autor de The Wtll to believe,
publicado en 1896, y del volum�n Pragmatism, a new
name for some old ways ef thinking, publicado en el año 
pasado; y JouN DERVEY (nació en 1859), profesor en la 
Universidad de Columbia, cuya obra más importante es el 
volumen Studies in Logi'cal Theory, publicado en 1903. 

El nuevo realismo americano no tiene sino unos pocos 
años de existencia; pero en este corto tiempu ha crecido 
de tal manera el número de sus defensores, que ya se afir­
ma por todas partes que el reino del idealismo absoluto se 
ha acabado. Al nuevo realismo parece pertenecer el porvenir. 

El mayor número de los filósofos modernos sio-uiendo ' � ' 

por una parte, á Locke y á Berkeley, por otra part� á 
Kant, habían profesado que no pueden estudiarse las cues­
tiones metafísicas sino después de un examen crítico de 
nuestras facultades cognoscitivas. Todo el edificio filosófi-
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co debía descansar sobre la teoría del conocimiento. La

epistemología debía pteceder á la metafísica. y co�o SI 
había definido el conocimiento como �era función de las 
ideas del sujeto pensante, el id�alismo epistemológico caía 
naturalmente en el subjetivismo. El mundo externo se re­
solvía en percepcione1', la realidad en sensaciones actuales 
ó en posibilidad de sensaciones. Es contra esta tendencia '
tan universal entre los filósofos modernos, r.ontra la que se 
rebela el nuevo realismo. 

El realista sostiene que en la percepción de los senti­
dos tenemos la seguridad de la existencia de objetos rea­
les, que no son meras modificaciones del sujeto y pueden 
existir independientemente de toda percepción. El esse d8 
tales objetos no es percipi.

Entre los más distinguidos realistas americanos, debe­
mos mencionar á FREDERICK J. E. WoooBRIDGE (nació en 
1867), George Stuart Fnllerton (nació en 1859) y W1LLIAM 
P. MoNTAGUE (nació en 1873), profesores en la Universidad
de Columbia, y á GEORGE SANTAYANA (nació en Madrid en
186 3), profesor en la Universidad de Harvard.

Si se considera al nuevo realismo como un cuerpo de 
doctrina, es difícil dar de él una idea exacta y det�rminar 
en qué se diferencia del realismo antiguo. Además de qua 
la mayor parte de los re�listas no han expuesto sus leo. 
rías sino en breves artículos, hay tanta divergencia entra

sus sistemas respectivos, que parece casi imposible reducir­
los á un sistema único. 

Se acercan todos considerablemente á Aristóteles y á 
los escolásticos. Hay sin embargo entre nuestros realistas 
actuales y los metafísicos antiguos algunas diferencias muy 
'importantes. La más notable tal vez se refiere á la natura­
leza del alma. En vez de considerarla como substancia, la
ponen bajo la categoría de relación, asimilándola i: l tiem­
po ó al espacio. Esta teoría ha sido defendida principal­
mente por el Sr. Woodbridge. El Sr. Montague fa rlefien­
de también hoy día, aunque, hace unos años (1899), 'se 
hizo el campeón de la substancialidad del -'lma en un pre-
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cioso artículo de la Psychologi'cal Review, titulado A Plea 
for Soul Substance. 

Tampoco simpatizan los nuevos realistas con llas teo­
rías cosmológicas del peripato. En el primer volumen de 
su L1fe of Reason, el Sr. Santayana declara que Aristóte­
les, por no haber adoptado la física de Demócrito, conde­
nó á la confusión el pensamiento humano por un espacio 
de veinte siglos. 

Tales son, pues, las escuelas entre las cuales se divide 
hoy día el pensamiento americano. ¿ Producirán algún re­
sultado verdaderamente grande? ¿ Pertenece á los Estados 
Unidos-como lo ha dicho uno de nuestros escritores en 
un arranque de patriotismo- la filosofía del porvenir?.,, O 
bien, arrebatado por los intereses materiales, se arrastrará 
siempre el pueblo americano ante los altares del dios Dallar? 

Sólo Dios lo sabe ; pero sí podemos afirmar que 
los resultados ya obtenidos son indicio de resultados toda­
vía más lisonjeros. Podemos afirmu también que sólo una 
filosofía sólida es capaz de elevar á nuestra querida patria 
al nivel intelectual y moral á que la obliga su asombrosa 
prosperidad material. Cuando detrás de la fuerza bruta de 
un pueblo no se hallan sólidos principios morales, no hay 
acto vergonzoso á que no se deje arrastrar. Se transforma 
au historia en una serie de actos arbitrarios é injustos que 
Jo condenan al desprecio de la posteridad. 

JosEPH Lours PERRIER, Ph. D. 
Nueva York, Junio de 1908. 

LA EDUCACION EN IJOLOMBIA 
(Conclusión) 

§ 2.º 

Cond1'ciones accidentales 
a) Agradable-El espíritu humano está naturalmente

.. dota1o de curiosidad hacia lo desconocido. Y ya desde Aris­

tóteles se cons�deraba esta curiosidad éomo principio, co_mo 
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causa provocadora de la sabiduría. Y no hay sér racio­
nal, por inferior que sea la categoría social á que pertenezca, 
que no se sienta excitado ante el fenómeno desconocido. 
Casi es pues inexplicable que la labor educacionista que 
trata de satisfacer aquel anhelo llegue á ser para el impú­
ber y el adolescente, en la edad más sedienta de noticias, 
la faena más desagradable y más dolorosa con que se pue­
de atormentar la placidez de los años juveniles. Y de tal 
manera lo es, que en la mayor parle de los casos iguala á 
un martirio; y muchos sólo se someten á ella con la con· 
formidad con que se apura la pócima amarga que ha de 
volvernos la salud y conservarnos la vida. 

Ahora, dada aquella disposición natural, por una par­
te, y esta actitud repulsiva, por otra, es fuerza concluir 
,que hay algo completamente falso y antinatural en los sis­
temas educadores. 

Como vimos atrás, lo interesante es el m�ndo vivo, el

mundo de los fenómenos palpitantes; la ley que se realiza 
,impresiona los sentidos y _habla á la imaginación. Toda 
alma anhela empaparse en el conocimiento de esos fenó­
menos, penetrar sus leyes, ponerlas á su servicio como rey 
_y señor. Mas si en vez de esto va á presentárseles un mun­
do pálido, cadavérico, catalogado en el lenguaje desnudo de 
un libro que trata de ideas puras ó fantasías desprovistas 
-de im4genes, de calor y movimiento, se comprende que los
..ánimos infantiles se hastíen, que se encoja el alma, que la
indiferencia se apodere de los educandos y fácilmente se
pase á la antipatía y á la aversión. Y en muchos _colegios
-casi no existe otro método que el libro; el método objetivo,
el método por excelencia en los primeros años parece no 
existir ; el método práctico, tangible, que se traduce en he­
"chos; la enseñanza de viva voz; los mapas, los cuadros 
sinópticos, los apuntes, las conferencias, á nada de esto se 
.recurre. 

El camirio está indicado por la naturaleza y palroci�· . 
nado por los pedagogos más célebres del mundo. Cuanto 
más objetivo sea el método, mejor. Esta objetividad ha ��e 
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